





En este artículo quiero hablar, de for-
ma panorámica , de la religión en Gra-
nada. Me voy a referir a una serie de
fenómenos, omnipresentes en todos
los sistemas socio-culturales conoci-
dos hasta ahora, descritos por historia-
dores y etnógrafos y que normalmente
son catálogados como «religiosos».
Voy a presentar, pues, algunas mani-
festaciones del «campo religioso»
(Bourdieu, 1971) como parte del siste-
ma socio-cultural y del patrimonio cul-
tural granadino, que se ha ido gestan-
do y transformando en su historia y
que aún sigue vivo y activo en los indi-
viduos, en los grupos part iculares y en
la sociedad global de Granada.
El concepto de religión -como otros
muchos de los que se manejan en las
cienc ias humanas- es difícil de defi-
nir; pero es imprescindible el hacerlo
para que nuestro discurso no sea am-
biguo (Hervieu-Léger, 1987). Entiendo
el término religión , en una acepción
amplia como el sistema simbólico de
creencias y prácticas, vividas en el se-
no de una comunidad, que ponen en
relación con lo sagrado para la solu-
ción de los problemas de vida y muer-
te. Con esta definición de fondo, que
necesitaría de una profundización y
aclaración de cada uno de sus com-
ponentes , pero que no es el espacio
para hacerlo y de que me he ocupado
en otras publicaciones (Briones , 1997:
173-174) , voy a seleccionar en la vida
granadina de la actualidad una serie
de fenómenos que me parecen ser
muy característicos en este campo re-
ligioso en Granada y que dan una par-
ticular fisonomía cultural dist inta de
otras provincias españolas.
Buscando la claridad , quiero hacer
también algunas otras aclaraciones
sobre el contenido de este trabajo. En
el panorama de formas religiosas que
voy a presentar, me voy a referir úni-
camente a aquellos fenómenos reli-
giosos que tienen una referencia y un
respaldo explícitos de una comunidad
o agrupación de fieles , sin entrar en
otras formas o tipo de experiencias,
que podr ían catalogarse también co-
mo «mágico-religiosas», pero que
transcurren en el ámbito de lo privado,
sin una pertenencia ni referencia ex-
plícita a una comunidad religiosa or-
ganizada; es un tipo de religiosidad,
sincrética y elaborada a su medida por
los individuos en la invisibilidad de su
vida privada; se trata de una expresión
religiosa muy propia del mundo globa-
Iizado e ind ividualizado en que vivi-
mos y que ha sido tipificada como
«Religión lnvisible-ü.uckrnann, 1973);
este tipo de religiosidad se da también
en Granada pero no sería indicador de
algo específico granadino en este
campo religioso.
Está claro también que la perspecti-
va que se adopta en este trabajo no es
la de la teología o la de la pastoral ,
que describe y analiza los fenómenos
religiosos desde dentro, con una preo-
cupación de búsqueda de la autentici-
dad y la ortodoxia, con arreglo a una
tradición y norma y con la perspectiva
de buscar las posibilidades de adapta-
ción o reelaboración de esa misma
tradición . Mi estrategia de análisis es
socio-cultural ; con ella busco seleccio-
nar las formas más relevantes de reli-
giosidad en Granada y ver su función
y significado en el sistema socio-cultu-
ral global.
A modo de hipótesis quiero mostrar
que Granada está marcada por dife-
rentes épocas y acontecimientos y te-
máticas del catolicismo que, dentro de
las semejanzas con otras provincias,
fueron vividas de modo peculiar en es-
te ámbito geográf ico-histórico; esto ha
quedado patente en algunas de sus
manifestaciones de religiosidad popu-
lar más específicas.
11. RELIGIOSIDAD MAYORITARIA Y
FORMAS MINORITARIAS
Una de las características evidentes
de la religiosidad mayoritaria de Gra-
nada, común , por otra parte , a todo el
territor io de la nación española, es la
de que el catolicismo, tanto en su ver-
tiente de catolicismo «oficial» como
«popular», es la religión mayoritaria y
hegemónica(Briones, 2000 :127-151).
Así lo ha sido a lo largo de la historia ,
sobre todo desde la unificación políti-
ca operada por los Reyes Católicos
bajo el signo del cristianismo y, de una
manera peculiar, durante la época de
la dictadura franquista( 1939-1975),
que se configuró como un Estado
Confesional , el «Nacional-Catolicis-
mo».
Bien es verdad que, tras la recupe-
ración de las libertades, entre ellas la
religiosa, con el advenimiento de la
democracia, han aparecido en el pai-
saje religioso granadino otras formas
de expresión religiosa diferentes al ca-
tolicismo; pero esta aparición ha sido
de un modo muy minoritario, episódico
y testimon ial; estas expres iones reli-
giosas diferentes del catolicismo son
percibidas , además, por la mayoría de
la población con una cierta sospecha
de ser religiones un tanto extrañas, y
con el miedo, fomentado a veces por
los medios de comunicación y por los
poderes establecidos, de ser «sectas
destructivas» (Salarrullana, 1990).
Así, y a modo de referencia empíri-
ca ilustrativa que no pretende ser ex-
haustiva , entre estos grupos religiosos
diferentes al catolicismo, encontramos
algunos templos de Iglesias Evangéli-
cas de la Reforma Protestante de dife-
rente signo ; llaman la atención tam-
bién por su visibilidad y su actividad
testimonial const itutiva los Testigos de
Jehová que, además de sus Salones
del Reino, que proliferan en la ciudad ,
visualizan su testimonio visitando las
casas por parejas o en grupos los sá-
bados , domingos y algunos días entre
semana. Igualmente se ven parejas
de jóvenes mormones circular y testi-
moniar por las calles, así como otros
lugares de reunión y de culto de estos
nuevos movimientos religiosos. Pero,
indiscutiblemente, aparecen como
contrapunto a una serie de templos, ri-
tua les , celebraciones mas ivamente
segu idos por los granadinos que se
organizan en torno a la religiosidad
mayoritaria que es la del catolic ismo
oficial y popular. Aparte de ser minori-
tarias, estas nuevas formas de religio-
sidad no const ituyen algo específico
de Granada, ya que lo encontramos
igualmente en toda la geografía espa-
ñola y aquí intento hablar de manifes-
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taciones religiosas específicas de la
sociedad y cultura granadinas.
Esta religiosidad mayoritaria católica
de la que estamos hablando tiene un
marcado carácter socializador, encul-
turizador, festivo y terapeút ico. No es el
momento de desarrollar estas caracte-
rísticas que en otras publicaciones he
expuesto sobre el catolicismo andaluz
y que se podr ía aplicar también a Gra-
nada(Briones , 2000: 127-151). Lo cier-
to es que el catolicismo andaluz está
cumpliendo diferentes funciones socia-
les y culturales en la adaptación ecoló-
gica, social y económica de los indivi-
duos y de los grupos y en la resolución
de muchos de los problemas que se le
ofrecen . Dicho de otra forma, la identi-
dad de los granadinos se ha estructu-
rado y se sigue estructurando en gran
parte en torno al catolicismo.
111. LA GRANADA «CRISTIANA
y MORA»
Catacumbas de la Abadía del Sacromonte.
El espacio y el tiempo de la vida so-
cial granadina está habitado por el ca-
tolicismo como religión mayoritaria ' y
omn ipresente. La cosa viene de lejos.
En el s. IV, cuando Hispania y la pro-
vincia Bética , en la que se encuentra
Granada, están bajo la dominación
política de Roma, se produce la cris-
tianización del Imperio Romano, pri-
mero con la conversión de Constanti-
no al cristian ismo y el edicto de Milán
a. 313), y, luego de forma más contun-
dente , con Teodosio (a. 380), que pro-
clama la religión cristiana como reli-
gión oficial del Imperio. La arqueología
ha ilustrado abundantemente con sus
investigaciones esta presencia roma-
na y cristiana en Granada , evidencia-
da de manera muy elocuente por el
descubrimiento de sarcófagos que
han puesto de manifiesto la religiosi-
dad en torno a la muerte. También ca-
be señalar a modo de ejemplos signi-
ficativos algunos acontec imientos que
tuvieron lugar en Granada y que re-
percutirían en el crist ianismo univer-
sal. Me refiero al hecho de que, a co-
mienzos del siglo IV, consta la
celebración de un concilio en lIíberis,
la actual Granada, con asistencia de
diecinueve obispos y veinticuatro pres-
bíteros , la mayoría de la provincia Bé-
tica, pero tamb ién con representantes
de Cartagena, Évora, Toledo, Mérida y
León (Domínguez, 2001 : 29).
1. San Cecilia
El patrón de Granada, S. Ceci lia,
obispo y márt ir, tamb ién está ligado a
estos orígenes del cristianismo. Cuen-
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ta la tradición-leyenda que S. Cecilia
fue uno de los «siete varones apostó-
licos" que junto con Santiago evange-
lizaron España. En su afán de enraizar
el cristianismo directamente con Je-
sús de Nazaret , esta narración legen-
daria que funciona como mito de ori-
gen, identifica a S. Cecilia con el ciego
que fue sanado por Jesús milagrosa-
mente con barro y saliva en la piscina
de Siloé (Jn 9,1-18); una vez curado
siguió a Jesús y vino a España a las
órdenes de Santiago , en compañ ía de
Torcuato, Indalecio, Tesifón, Esequio,
Hiscio y Segundo. San Cecilia obispo
de Granada debió existir a finales del
s. 11 o inicios del s. 111 ya que su festivi-
dad se refiere en el calendario mozá-
rabe, con celebrac ión el 1 de mayo. Es
considerado fundador de la diócesis y
ostenta el título de patrono de la ciu-
dad y archidiócesis. El día 1 de febre-
ro fue declarado día festivo en la ciu-
dad por decreto del Arzobispo de
Granada en 1664. Se cuenta que su
templo en la ciudad fue el único que
se respetó y pudo ser visitado por los
cristianos en la época nazarí (Martí-
nez Medina, 2002).
2. La Abadía del Sacromonte
Cecilia se refuerza con otro referen-
te de importancia folklórica y artística
en Granada , que también está ligado
a la historia social de su vivencia reli-
giosa cristiana confrontada con el Is-
lam. Se trata de la Abadía del Sacro-
monte, construida en el siglo XVII tras
la aparición en 1595 de los llamados
«Libros Plurnbeos» en las catacum-
bas donde la tradición decía se en-
contraban los restos de S. Cecilia. Es-
tos libros, tan desconocidos como
confusa es la información que se pu-
blica sobre ellos, están ya en Andalu-
cía. El 17 de junio de 2000 el Arzobis-
po de Granada, Antonio Cañizares
Llavera, los recibió en Roma de ma-
nos del cardenal Joseph Ratzinger,
prefecto de la Congregación para la
Doctrina de la Fe (antiguo Santo Ofi-
cio) (Pozo, 2000). Los Libros Plúmbe-
os, que de ser ciertos echaban por tie-
rra tantas doctrinas de conquistas y
expulsiones, fueron trasladados a Ma-
drid en 1631 y desde allí en 1642 a
Roma para su estudio, siendo declara-
dos falsos y heréticos por el Santo Ofi-
cio en 1682, permaneciendo ocultos y
en la leyenda hasta que finalmente el
Vaticano los ha reintegrado a Granada
para su estudio y admiración. Parece
ser, efectivamente , que estos libros y
reliquias no eran del siglo 111sino del
XVI por lo que no eran «auténticos" .
Lo cierto es que forman parte de la
historia religiosa y cultural de esta ciu-
dad.
3. Los «Libros Plúmbeos»
Hoy en día se admite por todos los
expertos que lo que se presentó en su
momento como una milagrosa apari-
ción que justificaba las raíces auténti-
cas de los moriscos, cristianos nue-
vos , fue una invención. ¿Qué
explicaciones se pueden dar? Tras la
caída del reino andaluz de Granada
en manos castellanas y las cons i-
guientes persecuciones de los cristia-
nos hacia los musu lmanes, parece
que un grupo de moriscos (musulma-
nes conversos forzadamente al cristia-
nismo para poder permanecer en tie-
rra cristiana) , idean un método para
conseguir ser reconocidos como cas-
tellanos viejos en una sociedad que
condenaba a jud íos musulmanes y
conversos. Así el 15 de marzo de
1595 el buscador de tesoros Sebas-
tián López, de Jaén, encuentra en una
cueva de las laderas de Valpara íso
una lámina de plomo con una inscrip-
ción en latín que decía «Cuerpo que-
mado de San Mestión mártir. Fue mar-
tirizado en tiempo del imperio de
Nerón». Comunicado el hallazgo al ar-
zobispo de Granada, Pedro de Castro,
los acontecimientos se precipitan. Al
aparecer, días después, aparece una
segunda lámina con la lápida de San
Hiscio, discípulo del Apóstol Santiago.
El arzobispo ordena nuevas búsque-
das y «aparecen» huesos, una cala-
vera, y el primer libro, «De Fundamen-
to Eclesiae», de plomo, redondo, del
tamaño de una hostia y escrito en cin-
co hojas por ambas caras, con carac-
teres y puntos apenas legibles. En dí-
as y años suces ivos , aparecerán
nuevas láminas, que suministraban las
primeras noticias concretas acerca del
santo granadino, San Cecilia, martiri-
zado junto a doce compañeros más
por los romanos (Cortés Peña, 1992).
La Iglesia acoge con entusiasmo es-
tas reliquias causando gran revuelo en
la época y reconoce en un sínodo que
las reliquias pertenecían a discípulos
de los Apósto les martirizados en la
antigua IIíberis por orden del empera-
dor Nerón. De esta forma los cristia-
nos viejos entroncaban con su pasado
tras ocho siglos de paréntesis musul-
mán, y los moriscos creían tener justi-
ficación para no ser expulsados de la
tierra que les vio nacer, por ser ellos
descendientes de aquellos márt ires.
Es decir un morisco demostraba que
era tan viejo como un castellano viejo
pues descendía de San Cecilia y otros
márti res que murieron con él en la
época romana, luego por la invasión
musulmana adoptó el Islam y siglos
después cuando la «reconquista» cris-
tiana volvía a ser cristiano . Se ve,
pues, que en el último tercio del siglo
XVI en Granada seguía vigente la divi-
sión entre cristianos viejos y cristianos
nuevos, es decir, entre moriscos y no
moriscos y ya se vislumbraba la «so-
lución final» a la castellana que a prin-
cipios del siglo XVII se pondría en
marcha en todos los reinos unificados
por los Reyes Católicos. Ello unido a
que en la recientemente «reconquis-
tada» Granada había una verdadera
necesidad de justificar la llamada re-
conqu ista con una inexistente trad i-
ción cristiana, hizo que, muy posible-
mente, un grupo de moriscos cultos
granadinos (con la nobilísima causa
de conseguir la libertad) utilizasen la
imaginación en su lucha contra la into-
lerancia del nuevo estado basado en
la uniformización de la lengua, la reli-
gión y las costumbres .
Desde 1.588, y en un ensayo gene-
ral que dio muy buen resultado, «apa-
recen» entre los escombros de la lla-
mada Torre Vieja de la mezquita mayor
nazarí una caja de plomo con varios'
objetos y un pergamino escrito en ára-
be, castellano y latín que suministraba
las primeras noticias concretas acerca
de San Cecilia. Tras el éxito obtenido y
desde 1.595 «aparecieron» veintidós
libros plúmbeos que son, según el doc-
tor Miguel José Hagerty, «el último tes-
timonio escrito en la lengua árabe de la
civilización andalusí ya en su penosa
fase final: la morisca».
4. La romería del Sacromonte
Todos estos referentes históricos y
legendarios no sólo han quedado
plasmados en documentos bibliográfi-
cos y arquitectón icos sino en rituales
festivos que se apoyan en estos docu-
mentos y se desarrollan en torno a la
Abad ía del Sacramonte. Todos los
años, el día uno de febrero, los grana-
dinos se dan cita en dicha Abadía pa-
ra celebrar una misa solemne presidi-
Abadía del Sacromonte.
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da por el Obispo, con asistencia de to-
das las autoridades municipales y del
pueblo que acude en romería. Tras el
ritual litúrgico en honor del patrón, se
sigue el ritual festivo popular en que
los granadinos comen y beben, can-
tan y bailan, con las habas, las salai-
lIas, el bacalao, el vino y la música que
el Ayuntamiento ofrece gratuitamente.
Hay que hacer notar que esta fiesta se
ha revalorizado desde la época demo-
crática y que, al igual que otras fiestas
de este tipo, está cumpliendo una fun-
ción de refuerzo de la identidad local
(Guía de Fiesta), 1982: 353.
5. El culto a la cruz en la
confrontación de moros y
cristianos
Los siete siglos de dominac ión mu-
sulmana han dejado, pues, muchas
huellas en la religiosidad de Grana-
da; hoy podemos reconstruir e imagi-
nar cuál fue su calado por su perma-
nencia en el folklore. Me quiero referir
con esto a dos fiestas del folklore re-
ligioso muy relevantes en la provin-
cia, que aún se siguen celebrando y
que incluso están en un momento de
revitalización: la fiesta de la cruz del
día 3 de mayo que sobre todo en la
ciudad de Granada tiene una gran
permanencia y revital ización y las
fiestas de moros y cristianos que tie-
nen lugar en muchos pueblos de la
provincia con mot ivo de la celebra-
ción del patrón o patrona , que es la
ocas ión para la fiesta mayor del lu-
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Día de la Cruz.
gar. No voy a detenerme en la des-
cripc ión de estas fiestas ya que en
otros ar tícu los de este monográfico
sobre Granada se trata ampliamente
este tema. En la actualidad ambas
manifestaciones religoso-folkl óricas
han perdido su dimensión de ritual re-
ligioso litúrgico que en su tiempo tu-
vieron y han quedado reducidas a ri-
tuales festivos lúdicos, de interacción
social y de exceso. Pero quiero dedu-
cir de esta resistencia cultural en el
folklore la importancia que tuvo a lo
largo de varios siglos en Granada la
confrontación religio sa con el Islam,
centrada particularmente en el signo
de la cruz... Porque, aun admitiendo
la hipótesis de un aprendizaje forza-
do de la tolerancia interreligiosa y de
que hubo épocas y experiencias de
coexistencia pacífica que hoy se po-
nen como modelo, no se puede negar
la opos ición y el refuerzo de ciertos
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símbolos religiosos como marca de
identidad étnica y como movilización
para afirmar estas ident idades en la
confrontación. A lo largo de los años
se construyen muchas cruces por
parte de los cristianos sobre todo en
lugares estratégicos, como estrategia
de afirmación de poder, así como, por
parte de los musulmanes y moriscos
en sus rebeliones, se destruyen tam-
bién cruces. En ambos casos es la
misma dinámica de confrontación ét-
nica por lo religioso la que explicaría
los hechos del pasado y la que nos
ilustra la continuidad en el folklore de
estas fiestas religiosas (González AI-
cantud, 1990). Las luchas de moros y
cristianos, por otra parte, siguen re-
presentando y recordando esta con-
frontación en un teatro popular parti-
cipado por los mismos miembros de
los pueblos granad inos, que para
esos días se dividen en dos bandos y
que durante las fiestas ofrecen la
ocasión de una reafirmación de la
identi dad local a dist intos nive les
(Brisset, 1988).
IV. RITUALES RELIGIOSOS PARA
EL REFUERZO DE LA
IDENTIDAD LOCAL
1. El Corpus , fiesta mayor de
Granada
La Granada del s. XVI, inmedia-
tamente posterior a la Toma de la ciu-
dad por Isabel y Fernando, será una
ciudad consagrada a la tarea de la
contrarreforma, conducida por los Re-
yes Católicos y por sus sucesores. De
aquí que, junto con Toledo, sea la ciu-
dad que más esplendor dio a una fies-
ta religiosa muy potenciada por la pas-
tora l cont rarreformista de Trento : la
devoción a la presencia real de Jesús
en el pan y el vino de la Eucaristía,
misterio conocido popularmente como
el Corpus Christi.. Esta fiesta de exal-
tación del Cuerpo de Cristo en la Hos-
tia o Pan consagrado, por medio de
una manifestación-exhibición y proce-
sión en el interior de las iglesias ini-
cialmente y, posteriormente, en las ca-
lles, data ya para la iglesia universal
desde 1264, en que Urbano IV,con la
bula Transiturus extendió la fiesta a to-
da la Iglesia y fijó su celebración para
el jueves siguiente a la fiesta de Pen-
tecostés. Esta fiesta se celebró por
primera vez en España en Toledo, en
1280 y, dos años más tarde, en Sevilla
(Ueó Cañal, 1975). Los Reyes Católi-
cos y sus sucesores, en su afán de re-
forzamiento de la unidad católica fren-
te a otras religiones o a desviaciones
dentro del cristianismo (tal fue el caso
de la reforma protestante), adoptarán
y potenciarán esta procesión del Cor-
pus, que salía de la Catedral y que
aglutinaba en el ritual una reconstruc-
ción de la sociedad civil bajo el poder
de lo religioso. Lo que pudo tener en
un principio un origen de defensa de la
fe católica terminó ya desde el princi-
pio y hasta nuestros días siendo un ri-
tual de afirmación local. Es una vez
más un ejemplo de la fuerza que los
símbolos tienen en la afirmación de la
identidad.
Hasta tal punto es verdad esto para
la ciudad de Granada , que, con el
tiempo, la celebración anual del con-
junto ritual folklórico-religioso del Cor-
pus se convertirá en la fiesta mayor de
Granada. Durante una semana entera
Granada está de fiesta. La razón y el
centro está en un motivo religioso: la
magna procesión del Corpus que se
Procesión del c orpue Christi.
celebra en el centro de esa semana: el
jueves por la mañana. En esta proce-
sión la sociedad civil granadina sigue
estando representada en toda la es-
tructurac ión socia l de poderes y de
grupos sociales que se presentan or-
denada y jerárquicamente ante la gran
masa del pueblo, que asiste y asiente
a este ritual de reproducción y de legi-
timación social por lo religioso.
2. La Virgen de las Angustias,
«la que vive en la carrera»
Es la patrona de Granada. Y patro-
na con asiento consolidado a lo largo
de los años y manteniendo su influen-
cia actualmente. Se cree que la prime-
ra representación de la Virgen de las
Angustias que recibió culto en Grana-
da fue una pintura sobre tabla debida
a Francisco Chacón (que hoy se con-
serva en el Museo de Bellas Artes de
Granada), supuestamente donada por
Isabel la Católica. En ella está repre-
sentado el tema de La Piedad, que se
completa con las figuras de San Juan,
la Magdalena y un donante; también
aparece un cartel con esta inscripción
en latín: "Oh, vosotros , cuantos pa-
sáis por este camino, atended y consi-
derad si hay dolor como el dolor mío».
La Hermandad se funda en 1545, se-
gún figura en el libro de Constitucio-
nes. Hubo otras representaciones su-
cesivas de la Virgen, siempre en acti-
tud dolorosa. La actual imagen data
del s. XVI; es atribuida por Encarna-
ción Isla Mingorance, autora de una
obra sobre el conjunto escultórico de
la Virgen de las Angustias, a Gaspar
Becerra. Se trata de una Dolorosa en
pie, de vestir, a la que se le añadió en
el s. XVII una talla de Cristo Yacente,
que descansa sobre un banco situado
delante de ella. El manto que cubre a
la Virgen oculta esta disposición, de
manera que quien contempla el grupo
escultórico cree estar ante una ima-
gen sedente de la Virgen, que sostie-
ne sobre su regazo el cuerpo de su Hi-
jo muerto.
Y ¿cómo llegó esta imagen a Gra-
nada? Existen varias versiones expli-
cativas, todas ellas en el ámbito de lo
histó rico-legendario y relacionadas
con una imagen parecida que había
en Toledo y ligada también a la Reina
Católica. Recojo la vers ión de Sán-
chez Saravia, de 1777, que me parece
reunir lo esencial de las otras versio-
nes: " Poco después de la aprobación
de sus Constituciones, en el año 1545,
fueron a Toledo unos cofrades della,
de el arte de la seda, que tenían co-
mercio en aquella ciudad, los que ha-
biendo venerado a la Sagrada Imagen
de Ntra. Señora de los Dolores que en
el monasterio que fundó allí la Reina
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Católica se le rendían cultos... les pa-
reció admirable su estructura y bella
proporción para poseer otra semejan-
te en su ermita ..., llevados de estos
afectos encargaron a sus correspon-
sables, buscasen en la ciudad artífice
competente que les hiciese otra ima-
gen en todo semejante y la remitiesen
a Granada..., hasta que llegando a la
ermita dos respetables ancianos..., di-
xeron que eran vecinos de la ciudad
de Toledo y la hermandad de Nuestra
Señora de las Angustias de dicha ciu-
dad noticiosa de la fundación de se-
mejan te cofrad ía en Granada ..., les
enviaban una imagen de Las Angus-
tias tan devota y milagrosa que será el
ampa ro de esta ciudad ..., quisieron
obsequiar a los personajes venerables
que desaparecieron... sin poder adqui-
rir noticia porque la Hermandad de To-
ledo explicó no haber hecho tal reme-
sa" (Guía..1998: 84).
La Virgen de las Angustias era ya en
el siglo XVIII considerada por el pue-
blo granadino como su patrona. El 5
de mayo de 1887 León XIII la confirmó
como patrona. Y será Pío X, en 1913
el que concederá la Coronación Canó-
nica, gran acontecimiento que tuvo lu-
gar el 13 de septiembre, con la asis-
tencia de la infanta Isabel que acudió
en representación del Rey. La corona
que se le impuso, adornada con más
de 6.000 piedras preciosas, tiene gra-
bada la siguiente inscripción: " El pue-
blo de Granada costeó por suscripción
popular esta corona, que ofrece a su
Patrona, la Virgen de las Angustias, en
el día de su Coronac ión Canónica" .
Una lápida de bronce en la fachada de
la basílica conmemora este hecho.
Los Reyes estuvieron siempre vin-
culados a la patrona de Granada. El
pueblo se encomendó siempre a su
patrona ante cualquier adversidad(epi-
demias, terremotos, malas cosechas,
enfermedades y otro tipo de catástro-
fes).
Hay, además, otra serie de datos
que testimonian de este patronazgo
activo de la Virgen de las Angustias en
Granada. Muchas mujeres granadinas
reciben el nombre de María Angustias,
siguiendo la costumbre católica de dar
el nombre de la patrona. La devoción
de los granadinos es intensa. Se ma-
nifiesta en la asiduidad con que su
templo, situado en el centro de Grana-
da (" La Carrera de la Virgen" ), se ve
lleno diariamente de devotos que van
a rezarle y hacerle promesas. Los fi-
nes de semana hay en la basílica una
intensa actividad de celebraciones de
bodas. Casarse en la Virgen de las
Angustias es una de las grandes ilu-
siones de una pareja de novios grana-
dinos, que si la quieren ver realizada
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Iglesia de la Virgen de las Angustias.
tendrán que prevenir con años de an-
telación para reservar con tiempo el
templo. Las casas están llenas de es-
tampas y cuadros de la Virgen de las
Angustias. Conoc í a una señora
granadina, de unos sesenta años, que
me contaba su cambio de religión por-
que se había hecho testigo de Jehová;
me comunicaba que estaba muy con-
tenta y que estaba encontrando una
serie de satisfacciones que no le ha-
bía dado el catolicismo. Durante la en-
trevista observé algo que me descon-
certó: en la sala de estar donde
charlábamos había un cuadro grande
de la Virgen de las Angustias. Le pre-
gunté que cómo era aquello, que si
creer en la Virgen era compatible con
ser testigo de Jehová. Su respuesta
fue decidida y contundente: «Ah, que
digan lo que quieran, pero a mí mi Vir-
gen de las Angustias no me la quita
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nadie». La religiosidad popular grana-
dina, más allá de complicaciones de
ortodoxia, se centra en la Virgen de
las Angustias como una de las media-
ciones privilegiadas. El folklore popu-
lar refrenda esta afirmación en aquella
letra del baile popular granadino por
antonomasia, la «reja» :
«La Virgen de las Angustias,
la que vive en la Carrera
consuela a los granadinos
aliviándole sus penas»
Sin duda, y a nivel público y masivo,
será el mes de septiembre «el mes de
la Virgen.. porque todo él está centra-
do en una serie de rituales de los di-
ferentes grupos sociales y corpora-
ciones granadinas, de tipo comercial ,
territorial , y administrativo, que irán
desfilando a lo largo del mes por la
basílica para celebrar misas y otros
rituales particulares a esos mismos
grupos dentro de un esquema común
a todos . Y junto a estos rituales y
muestras de devoción individuales y
grupales, septiembre será también el
mes de los dos grandes rituales del
conjunto de la sociedad granadina a
su patrona. Uno de ellos se celebra el
15 de septiembre, día de la Virgen,
en que se realiza una gran ofrenda
floral en la fachada de la basílica y
que paraliza el tráfico de la ciudad. Y
el último domingo de septiembre tie-
ne lugar la gran procesión con repre-
sentación de los distintos grupos que
han ido desfilando a lo largo del mes
a expresar su devoción y a cumplir
sus promesas. Acuden también mu-
chos devotos individuales y familias
procedentes de los pueblos de la pro-
vincia, sobre todo de aquellos que es-
tán más cercanos, que con motivo de
acompañar a la Virgen alumbrándole
con una vela, pasan día de visita a la
ciudad. Su presencia es evidente. El
domingo de la Virgen Granada está
abarrotada de «forasteros» .
El mes de septiembre es uno de los
momentos del año de más alta inten-
sidad en la actividad festiva del ciclo
anual. La razón hay que buscarla en
momentos en que el tipo de produc-
ción era el agrícola. Los meses de ju-
lio y de agosto eran meses de intenso
trabajo. Tras la recolección venía el
mes de septiembre que era una oca-
sión de descanso colectivo. Y hay,
además, en torno a la procesión de la
Virgen de las Angustias del último do-
mingo de septiembre otras connota-
ciones ecológico-agrarias y gastronó-
micas. En toda la amplia plaza de
Puerta Real, cercana a la basílica, se
montan numerosísimos puestos de
venta ambulante de «tortas de la Vir-
gen.. y una serie de frutas que en ese
momento de comienzos del otoño
abundan en nuestros campos: mem-
brillos, acerolas, majoletas y otras...
Los rituales tienen siempre una cone-
xión con la gastronomía, por la capa-o
cidad que tienen a través de la co-
mensalidad de generar sociabil idad,
alegría y fiesta; igualmente están co-
nectados con el medio ecológico que
surte de lo necesario para la subsis-
tencia y ·que se conecta con la fertili-
dad que se consigue por la relación
con el ser sobrenatural protector que
es la Patrona.
v. La religión terapéutica:
Fray Leopoldo el milagroso
La religión, sobre todo en sus mani-
festaciones populares, es terapeútica,
es decir se convierte en un recurso
complementario más para la búsque-
da de la salud a través del favor o del
milagro, sobre todo en las situaciones
desesperadas y desahuciadas por la
medicina científica y otro tipo de medi-
cinas alternativas.
Cuando los recursos de la razón
científica y experimental o incluso las
estrategias de la eficacia simbólica se
agotan, se recurre frecuentemente a
lo sagrado poderoso. En cada grupo
social y en cada tradición cultural el
poder de lo sagrado se concreta en lu-
gares , tiempos , personas, objetos,
imágenes y rituales diferentes . En
Granada esta teoría de la dimensión
terapéutica de la religión se concreta y
verifica de modo prototípico en la de-
voción a Fray Leopoldo de Alpandeire
que irradia en la capital, en la provin-
cia y llega incluso a provincias cerca-
nas de Andalucía y en menor grado a
otras provincias de España. La razón
es la fama que tiene de milagroso y
los testimonios múltiples que muchas
personas dan de «haber recibido favo-
res». A finales de los noventa el Ayun-
tamiento, por suscripción popular puso
una imagen suya en bronce en la Pla-
za del Triunfo, emplazamiento castizo
cercano a los Jardines del Triunfo en
donde está la tumba de Fray Leopoldo
en la cripta de la Iglesia de los Capu-
chinos que se construyó recientemen-
te en torno a este humilde fraile limos-
nero y que es un centro de pastoral
tradicional de gran vitalidad.
Los días 9 de cada mes su tumba
de convierte en un lugar de romería
que transforma los alrededores de la
iglesia, causando a veces incluso pro-
blemas de tráfico por la intensidad de
visitantes. El que esta romería se repi-
ta todos los días nueve de cada mes
del año se explica porque Fray Leo-
poldo murió el día 9 de febrero de
1956, con fama de santidad. La cos-
tumbre de acudir a las tumbas de los
mártires y santos está muy arraigada
en la iglesia desde los primeros siglos
de su existencia y persecución en Ro-
ma. Estamos ante un ritual religioso
muy granad ino y con ritmo no
anual(como es el caso de la patrona),
ni de ritmo semanal(como sería la mi-
sa dominical) sino mensual: cada
mes, el día 9 se viene a la tumba para
recordar su muerte y con la convicción
de que es un momento más propicio
para obtener los favores que se bus-
can.
Nació Fray Leopoldo en Alpandeire
(Málaga), el 4 de junio de 1864, en el
seno de una familia humilde, dedica-
da a las labores del campo, en el que
él mismo trabajó hasta los 33 años,
en que decidió hacerse capuchino. En
1899 vistió el hábito capuchino en Se-
villa; durante más de cincuenta años
residió en la comunidad de Capuchi-
nos de Granada, dedicado a pedir li-
mosna para su convento y para las
misiones de la Orden; frecuentemen-
te repartía lo que recogía entre los ne-
cesitados , junto con sus oraciones ,
consejos y consuelos a la gente que
se acercaba a él. Llevó una vida aus-
tera. La devoción a Fray Leopo ldo
arraiga ya en Granada en los últimos
años de su vida, cuando era conside-
rado como santo por mucha gente del
pueblo que le pedía consuelo y favo-
res mientras iba por las calles y pue- '
bias de Granada pidiendo limosna.
Impresionaba, según cuentan mu-
chos de los que lo conocieron, su po-
breza, su vida entregada a Dios y su
act ividad sacrificada de limosnero,
junto con su generosidad. Tenía fama
de gran bondad y daba consejos bre-
ves, pues era persona de pocas pala-
bras. Su muerte acentuó estos senti-
mientos de afecto y devoción popular;
su entierro fue algo que impresionó y
conmocionó a la sociedad granadina
y que marcó el futuro de la devoción
que hoy observamos. Según cuentan ,
con tonos legendarios e hiperbólicos,
lo tuvieron que amortajar varias ve-
ces, pues «le cortaban trozos de há-
bito y le quitaban los cordones ». Al
principio lo enterraron en el cemente-
rio de Granada, en el panteón capu-
chino, pero, a los dos años, el diario
Ideal de Granada inició una colecta
para desenterrarlo y llevarlo a la igle-
sia de los Capuchinos donde hoy resi-
de. Para la gente del pueblo es tenido
como santo, aunque aún no está re-
conocido como tal por la Iglesia Jerár-
quica, si bien sí está incoado su pro-
ceso de beatificación.
Y, ¿qué ocurre cada día 9 en la tum-
ba de Fray Leopoldo? El desfile ritual
ante la tumba comienza inmedia-
tamente después de la misa de las 8
de la mañana y durará sin interrupción
hasta las ocho de la noche. Es impre-
sionante la afluencia y la aglomera-
ción de personas en colas que salen
por las calles cercanas. Hasta tal pun-
to que los padres capuchinos han de-
cidido tener dos agentes de seguridad
de la compañía Sevise cuya función
es controlar la entrada en la cripta pa-
ra que haya orden. Antes de ponerse
en la cola se compran flores que serán
depositadas en la tumba, llevándose
algunas «pasadas» por la tumba para
regalar a familiares y amigos. Los de-
votos tienden a quedarse inmóviles
mucho rato en contacto con la tumba.
Los frailes intentan agilizar el ritmo pa-
ra que ande la cola. Al salir de la crip-
ta, los devotos suelen pasarse por la
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tienda que tienen los frailes o por al-
gunos de los múltiples comercios am-
bulantes que hay en los alrededores
para comprar algún recuerdo con la
imagen del santo. No faltará el haber
depositado alguna limosna de dinero
en alguno de los múltiples cepos que
existen en el templo. También se sue-
len dar limosnas a alguno de los po-
bres y tullidos que en la entrada de la
iglesia están mendigando. Los fieles
van a pedir «favores» y a ellos tam-
bién se les pide. Se establece una ca-
dena de intercambio que conviene
respetar: «do ut des».
Y termino. Lo que he pretendido es
dar algunas pinceladas sobre el fenó-
meno religioso popular en Granada,
apuntando su conexión con la identi-
dad cultural local. Quiero dejar claro
que mi presentac ión no ha sido ex-
haustiva. Simplemente, y a modo de
ejemplo, he seleccionado algunas ma-
nifestaciones del catolicismo popular,
buscando realidades particulares e
idiosincrásicas de la religios idad
granadina, mirando a la historia y al
folklore. Podríamos haber hablado de
otras manifestaciones religiosas que
también llaman la atención en Grana-
da, como la Semana Santa. Pero aquí
estaríamos ante algo que se da en
otras provincias, part icularmente en
Sevilla, de modo más original y que,
aunque se de en Granada también
con un gran entusiasmo, belleza y pu-
janza, no deja de ser en gran parte
una imitación cultural de la cultura se-
manasantera sevillana, si bien, incluso
cuando se adoptan préstamos cultu-
rales como creo es el caso para la Se-
mana Santa, nunca es una pura imita-
ción porque cada grupo asume los
préstamos y los integra en la propia
tradición cultural, dando como resulta-
do algo inédito.
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